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EL BAUTISMO 
Para entender el rito del bautismo cristiano debemos remontarnos a una época anterior, ya que el 
bautismo no es una creación propiamente cristiana. 
El agua y los ríos, desde siempre, han tenido una gran importancia en las diversas culturas y 
religiones, como en las orientales donde ríos como el Jordán eran considerados sagrados y, por tanto, 
con propiedades curativas para la salud. 
También para el Judaísmo el agua ha sido un elemento fundamental, ya que alude a la vida y a la 
muerte, al perdón y a la abolición del tiempo.  
Ya en esta religión judía vemos un rito de conversión y purificación mediante la inmersión en el 
agua llevado a cabo en tres momentos fundamentales de la vida religiosa de un judío, el momento de 
su conversión al judaísmo, el momento después del cual la mujer tiene su período menstrual y el 
momento de la purificación de los utensilios para comer. 
Para estas inmersiones existe una piscina especial construida directamente sobre el terreno y 
denominada “Mikwah”, considerada de vital importancia para la espiritualidad judía, incluso más que 
la sinagoga en sí. La inmersión en esta piscina supone una parte importante del proceso de conversión 
para el judío, ya que cuando éste se sumerge en ella, es como si entrara en su estado de no vida, y 
cuando sale de ella, sería como si hubiera resucitado con un nuevo “status”, de este modo la 
conversión para un judío tendría un significado muy parecido al del proceso de renacimiento. 
Los discípulos de Jesús recogieron del judaísmo la práctica de la inmersión en agua para marcar la 
iniciación a la vida cristiana. Al valor tradicional de conversión y purificación, le añadieron un 
significado nuevo y único: el Bautismo hace renacer por medio del Espíritu a quien lo recibe y lo hace 
partícipe de la Resurrección de Cristo. El que deseaba hacerse cristiano, tenía que arrepentirse de sus 
faltas, practicar los mandamientos y proclamar su fe en Cristo Salvador.  
En el siglo III las exigencias para los candidatos al Bautismo se fueron haciendo cada vez mayores. 
La preparación previa podía durar incluso hasta tres años. El catecúmeno tenía que ser presentado 
por otros cristianos, debiendo, a su vez, renunciar a ciertos oficios que estaban ligados a la idolatría o 
a comportamientos contra los mandamientos. 
La catequesis la daba un clérigo y finalmente se examinaba a los candidatos. Desde el viernes 
anterior al Bautismo, los catecúmenos y gran parte de la comunidad ayunaban. La noche del sábado al 
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domingo la pasaban sin dormir escuchando lecturas e instrucciones. Por último el domingo pascual se 
realizaban los ritos bautismales definitivos, al salir del agua, el bautizado era envuelto en una 
vestidura blanca mientras se le ponía en la cabeza una corona, haciéndosele a continuación una señal 
en la frente para simbolizar su integración en el pueblo de Dios. Al nuevo bautizado se le ungía con 
aceite, símbolo de la nueva fuerza del Espíritu Santo e inmediatamente después, los recién 
bautizados, participaban de la Eucaristía, en la cual se le daba al neófito leche y miel, subrayando así 
su entrada en la Tierra Prometida. 
En un principio se bautizaba solo a los adultos debido a que se requería una preparación. Cuando 
comenzaron a nacer hijos de familias cristianas, que vivían acorde a las enseñanzas del Evangelio, se 
decidió bautizar también a esos bebés que luego serían educados cristianamente. Los niños, por 
tanto, no se bautizan en su propia Fe, pues aún no la han descubierto, sino que se bautizan en la Fe de 
la Iglesia. De este modo nació esta tradición de la Iglesia que llega hasta nuestros días. 
En el año 313, una vez lograda la denominada “Paz de la Iglesia”, con la cual se consiguió la libertad 
de culto en el Imperio Romano, un gran número de habitantes del Imperio decidieron hacerse 
cristianos.  
Los Padres de la Iglesia, como San Ambrosio, San Juan Crisóstomo o San Agustín entre otros, a 
pesar de ser bautizados en edad adulta, pidieron con insistencia a los adultos que no retrasaran el 
bautismo necesario para su salvación y, además, que se lo administraran a los niños. 
Ya en la Edad Media, se bautiza en casi todas partes a los niños poco después de su nacimiento. 
Poco a poco el rito actual del bautismo, es decir por infusión  (derramando agua en la cabeza del 
bautizado) sustituye al de inmersión. 
Como conclusión podemos decir que el bautismo para un cristiano es una forma de renacer por 
medio del Espíritu, haciendo entrar a los hombres en la herencia de Dios, agregándolos a su vez al 
cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 
EL BAPTISTERIO Y LA FUENTE BAUTISMAL. 
Como ya hemos mencionado anteriormente, entre los primeros cristianos el bautismo se realizaba 
mediante la inmersión total, por lo tanto, tal vez se hubieran utilizado fuentes en los primeros años, o 
muy probablemente piscinas. Estas piscinas eran simplemente cavidades excavadas en la roca, 
normalmente sus paredes estaban revestidas de un ligero revoque y el suelo de mosaicos. En el lado 
sur había siete escalones, formando una escalera por la cual el catecúmeno llegaba hasta la piscina 
para recibir el bautismo. 
Según Beckwith, en los primeros años no se realizaba simplemente el bautismo por inmersión, pues 
por ejemplo, en San Juan de la Fuente (Nápoles), el baptisterio más antiguo de Occidente, la piscina 
no era lo suficientemente profunda para la inmersión total, por tanto el bautizado debía de estar en 
pie con el agua hasta las rodillas y la ceremonia consistía en verter agua sobre su cabeza tres veces. 
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El baptisterio fue un lugar de absoluta importancia en la primera arquitectura cristiana, 
originariamente se podía encontrar situado en un espacio autónomo, en el interior o en el exterior del 
espacio basilical al que estaba ligado. 
En tiempos de Constantino la liturgia del bautismo estaba totalmente establecida, obispos de 
Oriente y Occidente, desde Cirilo de Jerusalén a Juan Crisóstomo, o desde Teodoro de Mopsuestia 
hasta Agustín o Ambrosio, se comprometieron a fondo en este sentido. Unido a este hecho se 
encuentra la construcción de baptisterios, tanto en edificios separados como en espacios 
estrictamente integrados en las iglesias.  
Los baptisterios se construían siempre muy cerca de las iglesias, a las que podían estar vinculados 
por un nártex o un atrio. En ocasiones estaban situados en las cercanías del ábside o detrás suyo. Esto 
era debido a que el bautismo iba continuado por la celebración de la Eucaristía. 
Los baptisterios más antiguos que se conocen son los de un local decorado con frescos en la domus 
ecclesiae de Dura Europos, en el cual el bautismo se realizaba por aspersión y no por inmersión, como 
se deduce de las pequeñas dimensiones de la pila, y el de San Juan de la Fuente. 
Diversas son las tipologías que encontramos de baptisterios en todas las zonas cristianizadas. Cabe 
destacar el caso de Milán, donde San Ambrosio creó el modelo de baptisterio de planta octogonal, el 
cuál alcanzó una notable difusión en el norte de Italia y en la Provenza. 
Ya en el siglo V, en torno a 432-440, el Papa Sixto III levantó el baptisterio de San Juan de Letrán, en 
Roma, dotándolo de una planta central con piscina octogonal rodeada por un deambulatorio 
abovedado. Ocho columnas de pórfido soportan los arquitrabes sobre los que descansa otra segunda 
fila de columnas. Se trata de un edificio que se mantiene en excelente estado de conservación y se 
piensa que en su momento respetó otra edificación anterior, de tiempos de Constantino, también de 
traza octogonal. 
Otros baptisterios que nos encontramos en el siglo V son el de los Ortodoxos, datado en el primer 
cuarto del siglo, y el de los Arrianos, levantado en tiempos de Teodorico, a finales de siglo. Ambos 
están situados en la ciudad de Ravena y en los dos, en el centro de sus cúpulas aparece la 
representación del bautismo de Cristo en el Jordán, que pasaremos a analizar más adelante.  
El Baptisterio de los Ortodoxos parece haber sido edificado utilizando los restos de un edificio 
anterior al año 400, al cuál debería su planta octogonal. Exteriormente presenta un aspecto austero 
que contrasta ampliamente con la belleza interior de sus mosaicos. 
El Baptisterio de los Arrianos tiene la estructura de un edificio cuadrilobulado en el que está inscrito 
un prisma octogonal que emerge sobre el conjunto casi como una torre. Su pobreza exterior, al igual 
que en el de los Ortodoxos, contrasta con la fabulosa cúpula de mosaicos de su interior.  
Otro tipo de baptisterio sería el que ocupa una zona interior de la basílica, en algunas ocasiones se 
ocupaba para baptisterio una habitación o una zona de la propia basílica. 
Por otra parte es importante destacar el hecho de que el bautismo por inmersión perduró desde 
tiempos paleocristianos hasta aproximadamente el siglo XV, en el cual empezó a imponerse el 
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bautismo por infusión. Este cambio es importante, ya que a partir de este momento vemos como se 
irá pasando desde los baptisterios, edificios separados de la iglesia, hasta la inclusión del lugar del 
bautismo dentro de la propia iglesia, mediante pilas más pequeñas. Será entonces cuando la pila 
bautismal adquirirá una mayor importancia. 
Originariamente, las pilas pudieron ser de madera o incluso de metal, para ser remplazadas con 
posterioridad por otras de piedra.  
Entre las distintas formas de las fuentes, al igual que sucedía en los baptisterios, destacan las 
formas octogonal y cruciforme. La forma octogonal, promovida por San Ambrosio, resulta una 
variante de la circular. El número ocho es sagrado, aludiendo esta forma simbólicamente al ciclo 
judaico de los siete días de la creación que se concluye con el reposo del “sabbath”, el cristianismo 
empieza la semana en el “domingo”, octavo día de la primera creación y primero de la nueva, 
comenzada con la resurrección de Cristo. 
Entre las fuentes bautismales de los primeros siglos, las cuales serían aún especies de piscinas para 
el bautismo por inmersión, cabe destacar, las fuentes bautismales del África septentrional, las cuales 
no han sido objeto de grandes estudios por parte de los expertos, siendo por el contrario de una gran 
belleza y de una calidad excepcional.  
Estas pilas tienen formas diversas y se encuentran enteramente decoradas, las de los siglos V y VI 
son de una calidad artística extraordinaria. Ejemplo de éstas serían la de Sufetula, en la cual aparecen 
representados motivos florales, cruces y los nombres de los donantes, otro ejemplo sería la de 
Henchir Sokrine con pequeñas cruces e inscripciones de fórmulas rituales. El ejemplo más rico sería la 
de Klebia; esta última tiene forma cuatrilobulada con representaciones del paraíso e imágenes de la 
salvación que aporta el bautismo. 
Finalmente, de entre estas fuentes bautismales africanas destaca la del baptisterio de El Gaalla, 
ésta presenta mosaicos con ricas representaciones simbólicas, entre las cuales hay numerosas 
palomas, figura que representa la acción del Espíritu Santo en el sacramento del bautismo. En el 
fondo de la pila, aparece una cruz en el interior de una corona que imita la cruz votiva que el 
emperador Teodosio hizo realizar para el Gólgota.  
Por otro lado debemos remitirnos a la fuente bautismal como elemento exento colocado dentro de 
las iglesias, de entre éstas, destacan las pilas bautismales románicas, especialmente las españolas. 
Éstas estaban formadas por tres partes, la copa, el fuste y el pie. Atendiendo a la forma de las copas, 
existen diferentes tipologías estructurales, como semiesféricas, poligonales, cilíndricas, troncocónicas 
e incluso cuadradas. 
Estas pilas encierran en sus formas numerosos simbolismos cristianos relacionados con el 
sacramento al que sirven, el Bautismo. Por ejemplo, el concepto de la salvación procurada por el 
Bautismo mediante la "Fuente de Vida" y el agua vivificadora es representado frecuentemente 
mediante ondas, que más bien parecen líneas en zigzag, como vemos en la imagen de la pila de 
Sebúlcor, donde observamos en la cenefa superior las ondas zigzagueantes.          
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También es frecuente encontrar en estas pilas bautismales escenas esculpidas de castillos y 
murallas medievales con  torres, que representan la “Ciudad de Dios” o la “Jerusalén Celestial” que se 
encuentra en lo alto y que el Bautismo, tras la eliminación del pecado permite su entrada en ella. 
En España encontramos gran multitud de estas pilas románicas, debido a su funcionalidad y sobre 
todo a su peso y su consistencia, lo cual les ha permitido sobrevivir a todo tipo de destrucciones y 
expolios. 
EL BAUTISMO DE CRISTO 
La representación del Bautismo de Cristo, tema ampliamente utilizado en el Arte Cristiano, ha 
sufrido una interesante evolución que iremos analizando detenidamente. 
A falta de una descripción precisa en los Evangelios, la escena del Bautismo de Cristo ha sido 
representada por el arte cristiano de acuerdo con la liturgia del sacramento bautismal. De este modo 
vemos representado el bautismo de dos formas distintas: por inmersión en un río o una piscina de 
baptisterio o por simple infusión en la capilla de las pilas bautismales. En ambos casos, los personajes 
principales son siempre Cristo, San Juan Bautista y los Ángeles, pero hay diferencias muy evidentes en 
sus actitudes, ropas y accesorios. 
En primer lugar empezaremos analizando el bautismo por inmersión. Entre los siglos VI y XII se 
representó a Jesús completamente desnudo, inmerso en las aguas del Jordán, ascendiéndole el agua 
hasta su cintura e incluso, en ocasiones, hasta sus axilas u hombros. La fluidez del agua está indicada 
con unas ligeras ondulaciones, en ocasiones vemos incluso a algún pez que nada en ellas. 
A pesar de la cronología de Lucas que expresamente atribuye al Mesías la edad de treinta años en 
el momento de su Bautismo, en el arte paleocristiano Jesús tiene la estatura de un niño y el rostro 
completamente imberbe, como si de un adolescente se tratase. Según Maurice Goguel, si se 
representa a Jesús niño es porque la Iglesia practicaba el bautismo de los niños. Este argumento es 
poco probable debido a las fechas en las que nos estamos moviendo, pudiéndose aplicar más tarde en 
la Edad Media. 
Ya, a finales del siglo VI, en el evangelio sirio de Rabbulos, aparece el Bautismo de Cristo adulto y 
barbudo. 
Primitivamente, el Bautismo, para ser eficaz, debía de realizarse en aguas corrientes, es decir, en un 
río, más adelante por razones de comodidad se utilizaban aguas muertas contenidas en un recipiente, 
generalmente en forma de cáliz. 
San Juan Bautista aparece vestido con una zamarra de piel de oveja, de pie sobre la ribera e impone 
la mano sobre la cabeza de Jesús. Sobre la orilla opuesta del río, generalmente, encontramos a los 
Ángeles descendiendo del cielo para oficiar como diáconos. De acuerdo con la costumbre oriental, 
llevan las manos veladas en señal de respeto. Los artistas de Occidente, poco familiarizados con el 
ceremonial bizantino, no comprendieron el significado de esos velos e imaginaron ingenuamente que 
los Ángeles presentaban una bata de baño para secar al catecúmeno.  
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El Bautismo por inmersión comporta además figuras alegóricas como el dios del Jordán. Éste está 
personificado por un dios fluvial que tiene un ramo de cañas y una urna inclinada, con frecuencia 
tiene sobre la frente pinzas de cangrejo, como los centauros marinos de la mitología. 
Normalmente vemos en las escenas de bautismo, tanto por inmersión como por infusión, la 
presencia de una paloma como representación del Espíritu Santo, Lucas infirió en que el Espíritu Santo 
descendió en forma corporal, como una paloma, de este modo se materializó la aparición del Espíritu 
Santo en las obras plásticas. A veces la paloma lleva una rama de olivo en el pico. El bautismo por 
tanto está concebido no sólo como una purificación, sino también como una iluminación. 
Por otra parte, en numerosos Salterios bizantinos, como el Salterio Jludov, se ve derrumbado sobre 
la orilla del río un enorme dragón acuático cortado en dos y sangrante. Otro accesorio, que vemos 
en ocasiones, es una cruz en el río. Sobre este elemento hay diversas teorías, según Réau se trata de 
un recuerdo de peregrinación, para señalar a los peregrinos el sitio donde había tenido lugar el 
Bautismo de Cristo, Strzygowski, por el contrario pensaba que se trataba de un presagio de la 
Crucifixión.  
Para finalizar con el bautismo por inmersión podemos destacar otro elemento que encontramos en 
ocasiones, como es un hacha hundida en el tronco de un árbol. 
Seguidamente pasaremos a estudiar el bautismo por infusión. En el siglo XII, la infusión o aspersión, 
que debió de introducirse años ante para administrarse a los enfermos y a los niños, comenzó a ganar 
terreno y a remplazar, por tanto en la liturgia, al triple baño purificador. La representación del 
Bautismo de Cristo resultó, en consecuencia, totalmente transformada. 
El ejemplo más antiguo de bautismo por infusión que encontramos, es el retablo esmaltado de 
Nicola de Verdum, datado en el año 1181, pero en éste encontramos aún combinadas ambas formas. 
Sería entonces en el siglo XV, con Tadeo Gaddi y Andrea Pisano cuando la nueva forma triunfa 
definitivamente. 
En esta nueva forma de bautismo, Jesús en lugar de estar inmerso en el Jordán hasta los hombros, 
se sumerge en el agua sólo hasta las rodillas o incluso hasta los tobillos. De pie en medio del río casi 
seco, Cristo une las manos mientras San Juan vierte el agua sobre su frente. En ciertas ocasiones, muy 
infrecuentes, es la paloma del Espíritu Santo la que deja caer sobre el Mesías el contenido de una 
ampolla que lleva en el pico. 
Jesús aparece ahora con un ceñidor, un trozo de tela ajustado alrededor de la cintura, este 
elemento no aparecía en los bautismos por inmersión, en los que era una campana de agua la que 
tapaba el sexo. 
Como ha señalado Strzygowski, la infusión se representa de manera diferente dependiendo de la 
zona, ésta se realiza con una copa o una concha en el arte italiano, con un cántaro en el arte alemán, 
mientras que en la escuela de los Países Bajos, San Juan Bautista deja caer algunas gotas de agua 
desde la concavidad de su mano sobre la cabeza de Cristo. 
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Con la llegada del Renacimiento, el Bautismo de Cristo es simplemente una escena de baño, o más 
bien de los preparativos de un baño con bellos cuerpos desnudos que se lavan al aire libre. Alrededor 
de Cristo los catecúmenos se desnudan, se descalzan o se ponen la camisa. El sacramento pasa por 
tanto a ser un simple baño en el Tiber. 
Después del Concilio de Trento se retornó, nuevamente, una concepción menos pagana del 
bautismo, aunque sin llegar claramente a la fórmula medieval. En estos momentos en lugar de estar 
de pie en el Jordán, Cristo se inclina y hasta se arrodilla con respeto ante San Juan Bautista. En 
ocasiones incluso observamos una especie de rivalidad en cuanto a la humildad, encontrando a 
ambos arrodillándose uno frente al otro. 
Ya en los siglos XVII y XVIII, con frecuencia, vemos al Cristo Rey servido por Ángeles que lo visten, de 
este modo la iconografía post tridentina del Bautismo a veces subraya la humildad y en otras 
ocasiones la majestad del Salvador. 
Como conclusión, podemos decir que en la evolución del bautismo podemos distinguir a grandes 
rasgos tres tipos principales. Uno de ellos sería Cristo desnudo en el Jordán formando alrededor de su 
cuerpo una campana de agua, mientras San Juan Bautista le impone la mano sobre la cabeza. Por otro 
lado tenemos a Cristo con un ceñidor, de pie en el río cuya agua apenas le llega a los tobillos, en esta 
ocasión San Juan le vierte el agua lustral sobre la cabeza. Por último podemos distinguir a Cristo 
vestido con una túnica arrodillado en la ribera frente a San Juan Bautista, que también puede 
aparecer arrodillado frente a él.  
CONCLUSIÓN 
Para finalizar podemos decir que liturgia y arte han caminado de la mano durante mucho tiempo. 
La Iglesia siempre ha necesitado del arte para transmitir el mensaje de Cristo y hacerlo accesible y 
comprensible al pueblo. Por ello para el estudio de la Historia del Arte Cristiano resulta fundamental 
un conocimiento mínimo sobre liturgia, de otra forma no seríamos capaces de comprender qué es lo 
que en las obras se representa, ni las funciones para las que se realizaron ciertas obras 
arquitectónicas. 
Como dice Sebastián (Mensaje simbólico del arte medieval. Arquitectura, Iconografía, Liturgia. 
1996), quedaría incompleta nuestra visión de la arquitectura cristiana si no conociéramos el misterio 
de la celebración litúrgica, que precisó un escenario adecuado. ● 
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